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Prólogo

	Fernando L. Rodríguez Jiménez

	Hace unos meses tuve el placer de ir a Villanueva de la Vera para asistir a una representación de la obra teatral de Carlos Valverde “La Serrana de La Vera y Peropalo” con el grupo de teatro “La Tupa”. Cuando se lleva tantos años en los medios de comunicación de cine, teatro y televisión, vas perdiendo la capacidad de sorpresa; en este caso la recuperé toda de golpe. Me resultó sorprendente que mujeres que jamás habían saltado a las tablas, pudieran representar tan magistralmente una obra compleja, bien escrita, inteligentemente desarrollada y dirigida, arraigada en leyendas y mitos populares de la zona, eje de las fiestas y de una función en la que “Pero Palo”, la “Serrana de la Vera” y Carlos I son protagonistas.

	La magnífica obra, con retazos de Lope, nos retrotrae a Calderón, Tirso, Zorrilla, a los sabios e ingeniosos entremeses cervantinos, incluso nos lleva más allá, a los comienzos del arte teatral de Grecia y Roma, con sus tragedias, obras bufas y burlescas o a un moderno musical que de todo ello hay en esta obra, representada en uno de los pueblos más bellos de España. Un lugar y unas gentes que han sabido conservar sus tradiciones, sus magníficos paisajes, su increíble biodiversidad y su magnífica arquitectura popular como muy pocos. Lástima es que no se trate tan bien a la cultura, que este país sigue siendo ingrato para la gente con talento y para quienes se esfuerzan por llevar la cultura hasta las zonas rurales sin ayuda de ningún tipo, ni estatal, ni privada y ni siquiera municipal. Pero así es España. ¡Qué le vamos a hacer!

	Menos mal que una cosa es la autoridad y otra el pueblo soberano, que la función era a beneficio de un niño enfermo y la gente, que llenaba la sala, se portó divinamente con el sombrero que cual cómicos de la legua pasó La Tupa al final. Este último dato habla por sí mismo del éxito alcanzado entre un público entregado cuyos aplausos interrumpían cada cuadro. Al parecer eso ocurre cada vez que actúa “La Tupa” en su pueblo o fuera de él. Y digo tal porque algún tiempo después de la representación aludida acompañe a La Tupa a Jarandilla de La Vera. al teatro Avenida, nada menos. Representaron, a pelo, sin decorado, vestuario ni zarandajas un entremés titulado “La última judiá” acompañado de algunos monólogos. Todo ello situado en Villanueva de La Vera y en lenguaje partocho. Risas y aplausos jalonaron la hora que duró el espectáculo y felicitaciones por doquier al final tranquilizaron al autor, que se temía muy mucho que no se entendiera nada lejos de casa.

	Ahora me pide Carlos que le prologue otra obra suya que conozco hace años. “Don Juan en Ausencia”. Por lo que me cuenta pretende recoger esta obra en un libro o, mejor dicho, en un CD y un taco de fotocopias, que para editar un libro no tienen dinero ni en sueños. A mi no me hace falta leer nada, recuerdo muy bien la obra. La acababan de galardonar en el Premio de Teatro Ciudad de Segovia y quiso la casualidad, y la amistad de muchos años, que coincidiera en casa de Carlos con Rosa Fontana, una grande del teatro español y su hija Esperanza Lemos, digna benjamina de una saga a la que mucho le debe nuestra escena. Y decidimos hacer una lectura de la obra, mano a mano madre e hija. Me gustó reír a mandíbula batiente, pero mucho más disfrutar de la fina ironía, a veces, y del trazo grueso, otras, con que Carlos trataba al personaje de Zorrilla. Un Tenorio vapuleado por las mujeres del Don Juan clásico y del de Tirso; Doña Inés, Doña Ana, Brígida, la condesa Isabela, Tisbea, Aminta y tantas otras. Divertido juguete cómico al que ha añadido el autor cosas de su pueblo. Una obra de larga duración y mucha enjundia oculta entre alegres vuelos de faldas. Otra vez una veintena de actrices en danza, un tratamiento coral de la escena, cuidado y barroco, aires de comedia de enredo, cuatro tramas simultáneas que delatan al guionista de telecomedias disfrazado de dramaturgo que es Carlos. Versos de Zorrilla se mezclan con ripios muy de pueblo en busca del esperpento e incluso el astracán que sabe el autor que gusta al vecindario de Villanueva de La Vera, su público. Seguro que será otro éxito de La Tupa.

	Poco más se puede pedir, sólo, quizás, que este magnífico grupo tenga apoyo oficial y sea reconocido en Extremadura y en España cómo ha demostrado que merece, sobre todo las presuntamente improvisadas y a la postre soberbias actrices (y actor) ante las que me descubro una vez más. Ver a gentes sencillas del agro dejarse tiempo, esfuerzo y dinero en el fomento de la cultura es una magnifica y rara noticia, sobre todo en los tiempos que corren. Ánimo y mucha mierda.

	 

	
Presentación del grupo

	En la primavera de 2010 un puñado de mujeres de Villanueva de La Vera me propuso crear un grupo de teatro en el pueblo. Reconozco que la propuesta me pareció inasumible, ¿quién en los tiempos que corren querría someterse a la férrea disciplina del arte dramático? ¿Qué posibilidades reales había de representar una obra en serio con gentes sin la menor idea de interpretación? ¿Con qué medios podríamos contar en un pueblo tan pequeño? ¿Quién financiaría tan costoso proyecto?, muchas preguntas y ninguna respuesta: pero insistieron ellas, empujó Alicia, la bibliotecaria, me dejé yo y poco después me encontré rodeado de un colectivo heterogéneo cuyas componentes solo tenían en común tres cosas, todas eran mujeres, ninguna cumpliría ya veinte años (aunque si la edad fuera la que se siente estas serían adolescentes) y la gran mayoría mostraban unas asombrosas ganas de trabajar y aprender. Y así nació el Taller de Teatro Rural “La Tupa”. Amas de casa, labradoras, maestras o pensionistas con todo el tiempo ocupado, que a las labores de la casa y el campo la mayoría junta el cuidado de los nietos.

	Nada más lejano a la imagen tradicional de la farándula y seguramente un proyecto sin ningún futuro artístico pero, sin duda, un colectivo que merecía al menos intentarlo. Poco a poco el grupo se hizo fuerte y coherente. Las entonces quince mujeres asistían como clavos a la clase de los jueves en aquel aula de cultura, que en paz descanse, en la que trabajábamos. Un local agradable, espacioso,, con escenario y telón; todo un lujo. Respiración, relajación, interiorización, expresión, declamación y hasta un corto fueron familiarizando a las improvisadas cómicas con el mundo de la interpretación. Mi capacidad de asombro, mínima ya tras 45 años entre platós y escenarios, se agigantó en pocos días. Algunas de aquellas mujeres desbordaban talento y las que no poseían ese don lo suplían con trabajo y entusiasmo. Los seis meses de iniciación, 60 horas más o menos, pasaron como un suspiro y las ganas de ponerse enfrente del público se hicieron patentes y urgentes.

	Muy pronto me parecía a mi para eso, que los milagros no existen y representar en público lleva muchas horas de trabajo siquiera para vencer al miedo escénico. En ello estábamos cuando nos tuvimos que ir del aula de cultura, al parecer, por causa de fuerza mayor y refugiarnos en un local parroquial amablemente cedido por el Sr. cura, Don Ramón, al que desde aquí reitero mi agradecimiento. Allí, bajo una talla de Santa Gema Galgani, entre sillas de escolares, bancos de iglesia y afiches de catequesis se reanudaron los trabajos del taller. Lo menos apropiado, me dije, para el rojo irredento, republicano y anticlerical de los de antes que es uno; pero el lugar fue mágico o milagroso. Sobre un suelo ajedrezado con más olas que un día de tormenta y un minúsculo escenario de base insegura y lleno de trastos maduró el grupo y nos pilló una invitación insólita; otra vez Alicia, la incansable bibliotecaria, que preparaba un evento dedicado al centenario de Miguel Hernández.

	Había poco tiempo, una semana, pero valía la pena probar; aunque mi experiencia profesional me dijera que era tirarse sin paracaídas. Pero pudo más la confianza que ya me inspiraba el grupo, así que aceptamos y preparamos algunos textos del poeta alicantino. Les dotamos de una mínima dramaturgia, los ensayamos y los representamos en la biblioteca pública municipal “Ángel y Alicia”. Subidas las cómicas en mesas, rodeadas de libros y mezcladas entre el numeroso público asistente atacaron los versos difíciles del Miguel Hernández. Inseguras aún, hechas un manojo de nervios y muy asustadas, pero entusiastas y firmes. Querían comunicar y ¡vive Dios! que comunicaron, a juzgar `por aplausos y elogios con los que las premió el respetable. La Tupa ya era cosa del pueblo que hasta estuvo el Excelentísimo Ayuntamiento representado en la sala por la Concejala de Cultura, Mari Carmen Marugán que nos brindó su apoyo moral.

	No salió mal el experimento, ya digo, y el elenco, Bernarda, Dori, Rita, Asunción, María, Ana, Anita, Paquita, Tere, Teresa, Filo, Pepi, Lourdes, María Jesús y Cristina estaban dispuestas a más. Los días continuados de ensayo de la obra de Hernández habían dejado claro que se podía aspirar a montar una obra, en serio.

	Y a ello nos pusimos en cuerpo y alma confiados en que tarde o temprano “La Tupa” sería capaz de todo; que quien quiere puede, y las mujeres del taller querían. Dos mitos universales de esta tierra, La Serrana de La Vera y Peropalo tenían que ser los protagonistas de la primera comparecencia pública del grupo, faltaría más, así que me puse a escribir una función con ellos y a la medida de las nuevas actrices. Un juguete cómico en el que cupieran las tradiciones de este pueblo y su comarca, sus sonidos, su forma de hablar, su carácter abierto, descarado y dicharachero, sus tradiciones y hasta sus campos.

	Antes de Navidad estábamos ensayando una obra que pronto estrenaríamos. En eso nos trasladamos a una nueva ubicación: un gimnasio grande y frío en el que habíamos de imaginar el escenario. Perdíamos calor, intimidad, cercanía, pero ganábamos espacio. La obra juntaba a dieciséis personajes en escena y eso requiere muchos metros en los que moverse y muchos medios. Ya vendría alguien a socorrernos, pensamos. Pero no ocurrió tal. A nadie parecía importarle un pimiento nuestro trabajo. En todo caso seguimos adelante a pelo. Unos palés amontonados a guisa de escenario, seis luces domésticas reforzando los fluorescentes de la nave, un ciclorama negro y un telón rojo, recuerdo del desmantelado teatro que hubo, y, eso si, dos espléndidos murales obra de una vecina altruista, artista e inquieta, Marisa Palacios. Y se oyeron las primeras frases de “La Serrana de La Vera y Peropalo: “Allá por Garganta La Olla, siete leguas de Plasencia, habitaba una serrana alta, rubia y ojimorena”

	Tras la presentación de José Luís, un recién incorporado al colectivo y único varón conmigo, la obra entera y aplausos al final, muchos aplausos que se habían venido repitiendo desde el primer cuadro. Un éxito. En un local con sillas para doscientas personas se metieron cuatrocientas, un riesgo que fue imposible evitar porque nadie quería perderse la presentación de “La Tupa”.

	La obra es un juguete, una comedia ligera y picantona que respira de los efluvios eróticos del que probablemente sea el primer Don Juan de la historia, aquel Peropalo al que aún se celebra en recuerdo de un insólito mérito, beneficiar a solteras, casadas y viudas sin cuento en el mismo día y en el mismo pueblo. Peropalo, un semental al que, como era de esperar la parte masculina del vecindario condenó a lo que reza el cartel que a modo de sambenito luce el muñeco: “a ese que llaman Judas y de nombre Peropalo le ha salido la sentencia de que tiene que ser quemado”. Asombra lo que ha aguantado el cuento y la fijación de los hombres en matarlo, pero quizá cause mayor estupefacción que siguen las mujeres defendiéndole con peticiones de que viva a gritos y sentidas lágrimas cuando se decide que muera en la hoguera y el palo.

	Pero Peropalo hay que vivirlo para entenderlo. El pelele en cuestión es mucho más que unos trapos rellenos de paja y una cabeza toscamente tallada en una turra de brezo, es un compendio de la historia de Villanueva de La Vera. Se sitúa su ejecución en tiempos de entre los Reyes Católicos y Carlos I, tiempo de expulsión de judíos y moriscos y de mucha Inquisición,. Pero ya en aquel entonces venía el cuento de antiguo, que muchos autores lo llevan a la mitología vetona, tiempos de matriarcado que le harían paredro de la diosa madre creadora de todo y garante de la continuidad de la especie, La Serrana de La Vera, Un mito sexual del que ya se ha escrito bastante, que es personaje universal desde que Lope de Vega y Vélez de Guevara hicieran de ella retrato de mujer bella, brava y de armas tomar o desde que más recientemente nos explicara Julio Caro Baroja de su remoto origen pre-romano. Trasunto de aquella Lilith bíblica y sumeria, diosa madre creadora y diablesa al tiempo, nuestra primera madre huída del paraíso de Adán por no aceptar la autoridad del macho, fornicadora de diablos en el Mar Rojo, emblema de feministas actuales y personificación del mal hasta hace nada.

	En eso nos entretuvimos en La Tupa durante meses. En poner en pie una comedia propia y muy nuestra mientras aprendíamos, burla burlando, a expresarnos mejor, a escuchar al interlocutor y a quitarnos esa desconfianza que todos llevamos dentro, sanbenito inquisitorial en lo que hoy son las relaciones humanas. Si hemos conseguido algo de eso nos damos por satisfechos y si además logramos entretenerles cuando representemos en público, miel sobre hojuelas. “La Tupa” es Bernarda, mi primera sorpresa, más de setenta años, seguro, una memoria prodigiosa y un pedazo de actriz de nacimiento, Dori, el método unido al sentimiento, Rita o la espontaneidad, Asunción, el desparpajo y la chispa, María, la convicción, Ana o la espontaneidad, Anita, sal y pimienta de La Tupa, Paquita, la timidez superada, Tere, el pueblo llano, Teresa, el talento de bis cómica a raudales, Filo, la perseverancia, Pepi, la rotundidad, Lourdes, la adaptación al medio, María Jesús o el gracejo y Cristina, ejemplo para quienes quieren ir a más. Con estos mimbres se empezó a tejer un cesto que habría de salir bueno. Pero La Tupa no quería ser flor de temporada, trabajo en una obra aislada, aspiraba a crecer hasta tener repertorio y ser cosa de todo el pueblo.

	Y fueron llegando más, gota a gota para no entorpecer el trabajo del grupo. Belén, que llegó de apuntadora y ha terminado bordando un personaje largo y difícil en un entremés titulado “La última judíá” María José, que empezó ayudando de regidora pero que no tardó en tener personaje propio, Sibila: un discurso medieval que ella mide y suelta con autoridad, Y, por fin un hombre, ya dije, José Luís, un Inquisidor creíble, duro y bien interpretado. Poco después Begoña, o el trabajo tomado en serio, Rosa, la candidez superada, Esperanza, la vocación servida en frasco farandulero y Diana, la benjamina del grupo, un diamante en bruto.
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